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En esta escena actual, captada en Cuernavaca, (México), es posible retr 
ceder un par de siglos, o aun más, a la hora distante en que los conquis 
tadores levantaban templos de arquitectura maravillosa, como para seri 
de mojones señaleros de su itinerario. Gráciles y silenciosas, cruzar 
indígenas que prolongan el recuerdo de la vieja civilización aut 


LUGARES HISTORICOS DE AMERICA. 
¡Fotografía de la Pan American World Airways). 
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Don Octavio C. Assuncao. 


LA LEYENDA DE 
DON OCTAVIO C. ASSUNCAO 


JHI9TORIADORES y cronistas del pasado 
nacional, suelen citar, en sus trabajos, 
a don Octavio C. Assungao. Es frecuente 


- leer “De la Colección Assungao”, al pie de 


pn— 


reproducciones iconográficas, de piezas do- 
cumentales o de fotos de objetos vinculados 
con nuestro ayer. Y eso es casi todo lo que 
al público ha trascendido del hombre. Por 
eso fuimos en su búsqueda, o mejor en su 
descubrimiento, acicateados por la curiosi- 
dad y por el interés. Por el agradecimiento 
también, y ya diremos por qué. 

Vino de su Portugal a principios de 1926, 
y de inmediato se sintió atraido por la 
nueva tierra, donde estableció residencia, 
construyó hogar, fundó familia. Su vocación 
por las cosas históricas, le condujo a estu- 
diar, a indagar, a descubrir las fuentes cul- 
turales del país; ese interés por las fuentes 
culturales le despertó el amor a las cosas 
del país; ese amor le abrió a la mejor com- 
prensión del país y de su pasado. Espiri- 
tualmente uruguayo se sintió desde enton- 
ces, el estudioso que por ahondar en la 
historia portuguesa, se convirtió en un apa- 
sionado buceador de la bibliografía nacional. 


Empezó, en 1930, por la numismática. 
Raras monedas y medallas del Uruguay. 
Entre ellas, tan valiosas, tiene singular po- 
der evocador la del Primer Premio, en el 
Certamen Poético de 1841, que ganó Juan 
María Gutiérrez. El objetivo siguiente fue 
la iconografía de Blanes, tan fundamental 
para ilustrar tipos gauchescos, vestidos, cos- 
tumbres nativas. Pictóricamente, Blanes abra- 
za nuestro pasado histórico, lo atestigua, lo 
fija, lo hace perdurar. La obra de Blan*s 
atrajo al gran coleccionista, que comprendió 
que el artista era el continuador inteligente, 
que supo expresar con pasión patriótica, lo 
que extranjeros como D'Hastrel, Vidal o 
Palliere, anotaron prolijamente como obser- 
vaciones de viaje. “Dio alma a lo que otros 
hicieron por curiosidad”, añade. Empeñosa- 
mente, no descuidó su meta, siguiendo a ve- 
ces la pista a un cuadro durante años, Nos 
comenta que, de la treintena de Blanes, que 
acaba de adquirirle el Estado, casi la mitad 
la descubrió fuera del país. Y lo mismo 
ocurrió con muchas de las notables láminas 
del antiguo Montevideo, adquiridas por sus 
agentes en Buenos Aires, en Londres o en 


Paralelamente a la copiosa iconografía, 
dio en reunir periódicos y libros difíciles de 
hallar; y así posee un sesenta por ciento de 
lo aquí publicado desde 1807 hasta 1856: el 
primer medio siglo de ja imprenta uruguaya, 
que abarca diarios, folletos, libros, en ejem- 


plares que son los únicos conocidos, como 
el opúsculo poético de Melchor Pacheco y 
Obes, “El cementerio de Alegrete”; o su 
poema “Una fiesta guaraní”, de 1841, con 
dedicatoria autógrafa. No es fácil ordenar 
esta reseña, pues por donde miremos tro- 
pezamos con volúmenes de valor, con viejos 
nombres ilustres, con documentos históricos 
de trascendencia, como el “Tratado de San 
IJdetonso”, de 1777, en una de las copias 
originales, con la parte secreta en lenguas 
portuguesa y española. Más allá, el manus- 
crito de Mariano Moreno a la Junta de 
Montevideo. Por aquí, en cuidada encua- 
dernación de la época, las “Observaciones 
sobre Agricultura”, de Pérez Castellano, de 
1848. Y un ejemplar único, de 1816, “Serr 
timientos de un patricio”, “compuesto por 
el ciudadano B. H.”, y otro volumen firmado 
por “D. A. L.”, nos hacen pensar en la hu- 
mildad o discreción de los autores de antes 
porque esas iniciales eran nada menos que 
las de Bartolomé Hidalgo o las de Dámaso 
Antonio Larrañaga. 

Folios venerables que firma “Yo el Rey”; 
designaciones de Virreyes, Capitanes Gene- 
rales; instrucciones de Juan VI de Portugal 
a su Ministro de la Guerra; cartas de La- 
valleja, Rivera, Artigas, Oribe, dan idea, só- 
lo de enumerarlos, del rico tesoro de ma- 
nuscritos que forman este acervo de antaño, 
tan significativo para el ayer rioplatense, 
reunido con paciencia, invirtiendo años y 
fortuna en un propósito desinteresado. 

Nada hay en don Octavio C. Assungao, 
del frío erudito que recopila papeles o junta 
objetos, como un deportista colecciona tro- 
feos. Vibra en él, el fervor del hallazgo, el 
rescate del documento único y del dato des- 
conocido, no con el deleite egoísta de la 
posesión, sino para compartirlo, para brin- 
dar a todos los que se interesen, esa opor- 
tunidad de conocer mejor las cosas propias, 
cue así siente lo uruguayo; y en tal senti- 
miento de admirador profundo de los va- 
lores nuestros, formó intelectualmente a su 
hijo Fernando, cuyos trabajos sobre el ori- 
gen del gaucho, evidencian ese respeto por 
nuestras tradiciones que es consecuencia 
natural de la influencia paterna. 

En su hogar señorial, Assuncao ha radi- 
cado un culto genuino a la patria oriental. 
Más que satisfacción u orgullo de dueño de 
tesoros, se le adivina una emoción de cus- 
todio, un entusiasmo de Aladino capaz de 
reconstruir la faz remota de Montevideo en 
su infancia; y percibimos en su voz una 
inflexión que nos alerta, cuando nos tiende 
cierto libro de 1842: “Historia del terr:- 
torio Oriental del Uruguay” de Juan Ma- 


Anarés Lamas (Oleo de Monvoisin); “La Defensa” (Oleo de Rugendas); y Melchor 
Pacheco y Obes (Oleo de Gallino), de la colección Assungao. 


nuel de la Sota. “¡Es la primera historia del 
país!” Y en el acento con que lo dice, 
comprendemos lo que significan para él, el 
país, la historia, y el libro. 

Preciosos mates de plata, de diversas 
épocas, originarios del Río de la Plata o del 
Perú; extrañas bombillas primitivas; curiosos 
frascos de farmacia; miniaturas; abanicos; 
yesqueros criollos; objetos que añaden el 
encanto de las cosas desusadas, fuera del 
tiempo, ajenas ya a la vida de todos los 
días, mudos testigos de otras épocas. Un 
severo buen gusto concilia el pasado con el 
presente, en este ambiente donde impera la 
distinción espiritual de los dueños de casa; 
y es de señalar que nada se impone, nada 
avanza hacia el visitante, nada abruma, pese 
a tantas cosas importantes que aquí se alo- 
jan. Hay que ir descubriéndolas de a poco, 
con método, pues no así como así se re- 
mueven siglos en documentos e ilustracio- 
nes, acuarelas, litografías, óleos, manuscri- 
tos y libros. 

A medida que conversamos con don Oc- 
tavio C. Assungao, se nos dibuja en la ima- 
ginación una ciudad pretérita, aldeana, con 
los colores desvaídos de una antigua acua- 
rela, que está guardada para siempre, de- 
fendida del olvido, entre estas carpetas nu- 
merosas que atesoran el contorno del pa- 
sado. 


El extranjero que vino de Portugal a ha- 
cerse uruguayo, resume en tres próceres de 
la Defensa, su cálida admiración hacia nues- 
tros hombres: Andrés Lamas y Melchor Pa- 
checo y Obes, para él los más talentosos 
arquetipos de esa hora; y Garibaldi, el hé- 
roe itálico de las patriadas americanas. Tres 
telas de categoría artística e histórica: de 
Monvoisin, la de Lamas; de Gallino, la de 
Pacheco y Obes, la que exalta a Garibaldi, 
parecen estar proclamando ese convencido 
fervor. 

No se podrá olvidar, en el futuro, que fue 
Assungao quien donó al Uruguay, el más 
valioso de sus testimonios nacionales, el de su 
origen: el “Diario de Bruno de Zabala sobre 
su expedición a Montevideo”. Sobra poner 
de relieye la magnitud de documento 5se- 
mejante. Noble desprendimiento el suyo 
que nos hace volver a lo dicho antes, sobre 
la gratitud. Porque, ¿cómo no agradecer esa 
labor ingente, ese caudal de historia, patri- 
monio inapreciable obtenido en silencioso 
empeño, por este gran señor para quien el 
Uruguay es —y no cabe dudarlo— una 
devoción alta y encendida? 

Ahora sabemos, «además, que el hombre 
vale tanto como su leyenda. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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LISZT 


creador de música sacra 


cismo y religión. 
din, inteligente 
sico de afición 


Volcándose enteramente en su arte en- 
cuentra en otro joven, músico también, el 
nterlocutor apropiado para desarrollar sus 
ideas religión y humanismo. Christian 
Urhan, primer violín de la Opera, que lle- 


luego sin trascendencia, pero que ya son el 
germen del que iba a ser el último peldaño 
de su carrera de músico. Paralelamente a 
esto publica un p*queño ensayo que titula 
“Sobre la música religiosa del futuro” en el 


£en, este axioma iba a ser luego tomado co- 
mo el centro medular de toda su importante 
y posterior obra musical. 

Esa exaltada fe religiosa de su juventud 
ve enfrió por algún tiempo para volver lue- 
Eo a su espíritu, con gran madurez 
tal principio del psríodo de Weimar. Y tam- 


de los poemas sinfónicos, a pesar de que 
lo fueron por el Maestro de Capilla de la 
corte de Weimar, son en espíritu, hijas del 
abate Liszt de la Villa D'Este. y 1 
que divididas por el tiempo y por el lugar 
de nacimiento en dos é 

esencia y una misma fe unifica toda su pro- 
ducción religiosa. En la corte de Carlos Ale- 


El Ta A 


nada por su autor el 31 de agosto de 1856 
ante un enorme auditorio, siendo de esta 
manera la primera vez que Liszt dirigía una 
obra religiosa de su producción. El comen- 
tario que provocó la Misa de Gran fue su- 
mamente violento debido a algunas audacias 
armónicas y a pequeñas libertades litúrgi- 
Cas que se tomó Liszt. Un hondo dramatis- 
unidad temática, al es- 


razón se la juzgara de teatralidad. Pero es 
indudabl= que la religiosidad de este Liszt 


túrgica 
La “Leyenda de Santa Isabel” 


segundo, la milagrosa trans- 
formación de los panes, se titula el “Mila- 
gro de las rosas”; el tercero “Los Cruzados” 
es un relato casi exclusivamente coral de la 
marcha hecia Tierra Santa; el cuarto ro. 
presenta la expulsión de Isabel del Wart- 
Pure, luego de la caída de su esposo y es 
sumamente dramático; el quinto nos mues- 
tra a la desdichada pri 


sexto y 
un inter- 


. Aparte de gran cantidad de himnos ecle- 
“Al Santo 
(coro); “Contentibus 


Coro mascy- 
a Dios”; 


creada por Liszt en el género: y 
Eran oratorio para solistas, Coro, orques- 
ta y órgano. Terminado en 1866 luego 


De grandes Proporciones, ej Christus está 
dividido en tres partes: “Oratorio de Navi- 


a 


dad”; “Después de la Epifanía” y “Pasión 
y Resurrección”. b 

La primera de las partes, la más desarro- 
llada de toda la obra, se compone del “Sta. 
bat Mater Speciosa”, un coro primero a ca- 
pella y luego sostenido por el órgano; a 
“La Adoración de los pastores” cuadro ins- 
trumental y narrativo sucede la “Marcha de 
los Reyes Magos” edificada sobre el tema 
de la Anunciación. 


La segunda parte de este oratorio, “Des- 
pués de la Epifanía” se divide en cinco 
partes: “Beatitudes”, “Pater Noster”, “Fun- 
dación de la Iglesia”, “Milagro” y “Entrada 
en Jerusalén”. 

Las tres primeras son de esencia total- 
mente litúrgica, de estilo responsorial y ba- 
sadas en temas gregorianos. “Milagro” es 
solamente instrumental y la última “Entra- 
da en Jerusalén” tiene además coros, pero 
ambas son de carácter descriptivo. 
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Liszt una “Misa”, 


Durand. 


de Palestrina, en 
Museo de la Opera, 


La tercera parte del “Cy . 
con un “Tristis est anima 
ción de Cristo; sigue el “Stak 
lorosa”, un conmovedor 
mento interpretado por 
y el coro; inmediatamente cami 
ma y comienza el “Aleluya” « 
por la brillante fuga del “R 
termina la totalidad de la obra. 

Mientras su alargada figura 


Monte Mario; ya por los húmed 
de Villa D'Este o por el Vatie 
cuerdo del Liszt, niño de doce 
llega a París a la fa: 
forma en el del hombre y el mí 
cepción que termina su vida e 
Dios. 

Susana SALGADO Gt 

(Especial para EL DIA) 
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Roma, en 1885. 
de París), 


Velázquez. El Butón don Diego de Acedo “El Primo”. 


DIVINO OCIO EN EL MUSEO DEL PRADO 


UOHORA sí que estamos con el pan, pan, 
1 y el vino, vino! 
El pintor de los pintores, el inmensurable 
':Alázquez de los retratos de princesas, prín- 
' ses, infantes, reyes, validos, y, sobre todo, 
4 la Venus ante el espejo y del pueblo 
ispañol más pueblo, nos ofrece una faceta 
¿ 8, y no menos importante, de su maestría. 
20 aquí a los seres vulgares, a los adefe- 
»m que divertían a la corte; he aquí a los 
«so Mfones, a los pobres y fisicamente d=sgra- 
“¿ados —el alma no se ofrece a la contem- 
lación — que convivían con los grandes 
“Mores de la España de Velázquez. 
Son tan reales, son tan de siempre, que 


terial. 
A veces duele tanta realidad velazqueña. 


pio don Diego Velázquez hubo, rápidamen- 
te, más. MAS, Y por ese más puedo per- 

rle esta mañana de estío, que los bu- 
fonés me sigan a la calle, me rodeen, ms 
acompañen cuando cruzo las plazas, me 
sonrían cuando ando por los barrios, me 
digan con ojos humildes que ellos tienen 
derecho a todo lo que tienen derecho los 


Velázquez. “El Niño de Vallecas”. 


Velázquez. “El Butón Don Sebastián de Morra”. 


hermosos y soñadores caballeros de otros 
climas del Prado. De España, de la vida 
española eterna. 

Pero, en fin; esta es la cuestión de las 
cuestiones: exactamente la realidad: Veláz 
quez. Y de Velázquez, yo, particularmente, 
no resisto a estos desgraciados que eran el 
hazmerreir de los grandes de su tiempo. Ya 


sé que él dio una lección social y humana 
de máxima categoría, pintándolos. Lo que 
a mí me exaspera es que hayan existido. Y, 
¡muchísimo más todavía!l, que sigan exis- 
tiendo. 
Carmen CONDE 
(Especial para EL DIA) 
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María Callas, Kiki Mo:síoniou, el tenor John 


mbargo, y 

Sonomía, allí permane 

cen inmutables el antiguo Palacio Real, hoy 
Parlamento, la tumba del Soldado Descono- 
cido, dos grandes hoteles de la “bella épo 


Eisa Maxwel/ abraza a María Callas, 


los aplausos al final de 


Vickers y el bajo Giuseppe Modesti, agradecen 
“Medea” en Epi dauro. 


ca” y, sobre todo, ese centenar de mesas 
auc en gran parte de ella desparraman los 
y confiterías vecinas, nueva agora don 
s atenienses de hoy continúan char- 
» Como sus antepasados, de política. 
Antaño como ahora, quienes no se interesu- 
ban de la cosa pública eran llamados idiotas. 
No sólo Atenas ha variado en estos cuatro 
años; toda Grecia se ha poblado de caminos 


una de las contadas artistas que admira. 


asfaltados con una práctica señalación 
minos que trepan sus inacabables 
a veces áridas y a menudo i 


levantado hermosos y confortables hotej 
de turismo, esos “Xenia Hotel” que han h 
cho posible que este Pequeño país, se 
convertido en el tercero de Europa por ; 
cantidad de turistas. En la nueva 
vuelven a hablarse todos los idiomas de ¡ 
tierra, a cobrar realidad el ónf 

dra Ovoide que en 

Delfos, señalaba 


metros de altura 
todo el paisaje de Atenas y su millón y 
medio de habitantes. 
El auto se detiene al pie de la colina de 
tal el Par. 
oriental, 


; algunos 
más amplio anfitea 
Mientras la gen 


la más grande trágica viviente, 
quien dentro de media hora ha de 


Katina Paxinou durante la representación de “Las Fenicias”, de Eurípides. 


A e 


las”, de Eurípides, que en premiére hemos 

sto la noche anterior. Penetro entre esas 

ambalinas su generis levantadas entre los 
toques de pieara que debieron pertenece: 
¡la derruida fachada, Los numerosos parti 

mos entran y salen de los modernos ca 
sarines subterráneos, Cuando expreso mi 
impeño al secretario de la Compañía del 
Teatro Nacional de Grecia, me señala una 
igura que se pasea en la semioscuridad, 
senta a todos los detalles, decidida y enér- 
fica, como una suerte de nueva Pallas Ate 
rea, Katina Paxinou ya está caracterizada 
para representar su tremendo papel de Yo- 
casta. Experimento un instante de duda, 
pues nada me parece más desagradable que 
ser inoportuno, Su cara de planos netos, se 
transfigura en una sonrisa (es como si 
abandonara el mundo de Eurípides para 
entrar en uno de esos remotos que descri- 
bía Herodoto o Pausanias), al decirle que 
deseo grabar su voz en mi magnetófono pa- 
ra que la escuchen en América Latina. “Pe- 
ro ¿qué puedo decirles yo?”, es su modes- 
tísima respuesta, luego sonríe de nuevo al 
agregar: “Algo saldrá, yo tengo una deuda 
con la prensa de la Argentina...”. Ella 
misma nos ayuda, a mí y a mi auxiliar, a 
buscar una de las piedras que resulte có- 
moda para ubicar el aparato. De inmediato, 
su voz grave de clarísima dicción comienza 
a “pagar su deuda”, por las crónicas y crí 
ticas que le hicieron años ha cuando se es- 
trenó la cinta “Por quien doblan las cam- 
panas”, Extraña y generosa memoria que 
se olvida de sí misma para ser fiel a lo 
que ya está escrito: “Sólo hay un exceso 
recomendable, el de la gratitud”. La gran 
actriz de teatro continúa hablando de cine; 
sus menudos ojos abolsados brillan con ale- 
gría infantil al escuchar que “Rocco y sus 
hermanos” ha tenido gran éxito en Buenos 
Aires y el resto de América Latina. “Igual 
en el Japón”, agrega feliz para continuar, 
empecinadamente olvidada de sí: “Es que 
Luchino Visconti es un genio, para mí fue 
un placer trabajar bajo su dirección”. 

En mi derredor siento crecer esa nervio- 
sidad que precede toda representación tea- 
tral; sólo ella está en todo. Llama, da ór- 
denes para que se nos permita grabar una 
escena, hasta nos escoge el lugar en que 
estaremos más cómodos sin interrumpir la 
visual del público: al pie de la gradería, en 
una de las entradas laterales, la de los ar- 
tistas. Por fin, es ella misma quien, ante 
nuestra nerviosidad, encuentra su fotografía 
en el libro-programa del Festival para de- 
dicarnosla. 

Los reflectores iluminan la escena en me 
dio de un silencio espectante. La recibe und 
clamorosa ovación. Su voz se alza en el 
largo monólogo, vibra hasta tornarse musi- 
cal, se quiebra en el espanto, para luego 
transformarse en suave y cotidiana, No en- 
cuentro palabras para describir un instru- 
mento vocal semejante: mi vista se alza 
involuntariamente hasta el Partenon ilumi- 
nado, Quizá haya encontrado la justa com 
paración. 


Dafnis, Eleusis, Corinto, Tirinto, Argos, 


El Primer Ministro Karamanlís y su esposa, 
en el teatro de 'Epidauro. 


La exhumación de esta “Medea”, de Che- 


rubini, si bien resulta interesante desde al 


o AA 


punto de vista del espectáculo, se torna al- 
go pesada y falta de originalidad desde el 
musical. La aparición de la Callas, al pro- 
mediar el primer acto, ha creado ya esa 
expectativa que ella tanto ama. En el gran 
decorado su silueta parece aún más espi- 
gada, Domina la escena y lo sabe; es una 
diva como para ser amada teatralmente por 
D'Annunzio, Sigue cantando admirablemen- 
te bien; pero la revelación de la noche es 
una soprano griega, Kikí Morfoniou. To- 
mándola de la mano, la Callas se adelanta 
con ella hacia el público que la aplaude, 
que esa noche la consagra universalmente. 
En la boca de Medea, me parece descubrir 
esa sonrisa estereotipada de las figuras de 


las más bellas playas de estacionamiento la época arcaica, a P mm micénica ws Do- 
que imaginarse pueda. Diecisiete mil espec- e, los griegos k Ep O 
tadores en una gradería de acústica prodi- Asiria y de la China ; 
giosa (la más perfecta de todos los teatros Luego de una cena fría en Nauplia, la 
y que aún sigue siendo un misterio para "YY hermosa, entramos en ese intermina- 
los arquitectos de hoy), en la que en el ble corso de vehículos, de vUnOS Oj 
siglo V a.C. cabían quince mil Todo esta ASpunEoaa pos las mota en uEe ge 
previsto, hasta sala de primeros auxilios, de interminable serpieni» Pitia, que Febo 
en organización ejemplar, salvo el canto terminará por matar nuevamente al llegar 
de las cigarras, nuestras chicharras, que al a Atenas, a la madrugada. 
iluminarse los grandes pinos han creído lle- Abelardo ARIAS. 
gado el día, En los silencios de orquesta y 
cantantes, ellas dejarán oír su suave melo- Atenas, agosto de 1961, 
pea mediterránea. (Especial para EL DIA). 

Una salva de aplausos recibe al primer 
ministro Karamanlís, este nuevo Pericles 
autor del milagro griego de nuestros tiem- 
pos; otro tanto sucede con el Principe de 
Mónaco y con esa singular y temida comen- tambi irect “ 
tarista Elsa Maxwell, que arrastra juvenil Alexis Minotis, actor y d Pa... 


mente su peso y sus ochenta años. Fenicias”. 


a 


Nauplia, gran parte de ese Peloponeso pla 
no de historia, 180 kilómetros de ida y 
otros tantos de vuelta, para escuchar a Ma- 
ría Callas (la griega Mapia Kallas) en el 
Teatro de Epidauro; a todo lo largo del mo- 
dernísimo y montañoso camino, en los cru- 
ces y puentes, impertérrita bajo el sol, la 
policía caminera señala y custodia la ruta 
por donde pasa cuanto hay de famoso en el 
mundo europeo. Todos van a escuchar a la 
diva que ha sido capaz de revivir ese am- 
biente que divinizaba casi a sus anteceso- 
ras. ¡“La Callas!”, la mujer sobre la cual 
so escribe más. Dos mil quinientos automó- 
viles, centenares de pullmans, ómnibus, ca- 
miones, motocicletas, se alínean en una de 
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LUIGI CORNARO. Retrato del Tintoretto. 


S' haciendo centro donde comienza el del- 
ta del río Po, se describe una semi- 
circunferencia con un radio de unos cin- 
cuenta y cinco kilómetros, esta semicircun- 
ferencia comenzará en Ravena, pasará por 
Ferrara y vor Padua, y terminará en Ve- 
necia, ; 
Ferrara es la ciudad de los soberbios pa- 
lacios y de las espléndidas calles, la ciudad 
pulcra y noble que encontró en Frescobal- 
dí su música sublime y Sus sublimes can- 
tores en Ariosto y en Tasso; Padua, patria 
de Tito Livio — el máximo historiador de 
las glorias romanas — es la ciudad univer- 
sitaria donde, entre los frescos de Giotto y 
de Mantegna, entre una basílica dedicada 
a un santo y un monumento dedicado a un 
condottiero, Galileo amplió los límites del 
Universo, Venecia es la “cittá nobilissima 
ei singolare” — según la definía en el Si- 
glo XVI Francesco Sansovino. —Y unos cien 
años después, en uns obra que tiene por 
título “Della Republica e magistrati di Ve- 
nezia”, el Cardena) Contarini agregaba “que 
muchos forasteros sabios, apenas Megaron a 
Venecia y contemplaron la grandeza de 
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VENECIA, GENIOS Y HEROES 


aquella ciudad, quedaron de tal modo estu- 
pefactos y maravillados, que mostraron no 
haber visto nunca cosa más digna de ma- 
ravilla”. 

Menos de una hora de viaje nos separa 
de cuatro ciudades, la historia de cada una 
de las cuales podría ser motivo de orgullo 
para una nación entera. ¿Cuál de ellas ele- 
giremos como próxima etapa de nuestro con- 
tinuo peregrinar? 

Pues nosotros elegimos Venecia, no sólo 
por sus “maravillas” de que hablaba Con- 
tarini, sino por una ley — diríamos — de 
continuidad; porque hemos salido de Ra- 
vena, hemos pasado por la tierra que cu- 
bre Spina Y, digna sucesora de ambas, Ve- 
necia ha continuado a unir Oriente con el 
Occidente siguiendo el camino trazado en 
otros tiempos por Spina y por Ravena. 

Y, además, Venecia Nos atrae porque esta 
ciudad extraña, casi irreal, nació en un de- 
seo de paz y de refugio contra las avalan- 
chas bárbaras. 
nientos años desde que los Romanos del Vé_ 


Escritores ilustres. sabios historiadores, 
diplomáticos eminentes, poetas y artistas fa. 
mosos, han celebrado la gloria de Venecia; 
que más podría agregarse a tantos poemas, 
novelas, cuadros, relatos, impresiones que 
han descrito los palacios, los muelles, los 
canales, las iviesias, los puentes de esa 
ciudad que nació en el mar como Venus y 
las sirenas? 

Tal vez podría agregarse que si Venecia 
tiene la belleza de Venus y el encanto de 
las sirenas, es, al mismo tiempo, la más 
formidable lección de energía de la cual 
pueden gloriarse los hombres. Porque los 
más grandiosos monumentos del poderío de 
Venecia no están en las maravillas de sus 


palacios y de sus basilicas, sino en la la 
guna misma, porque allí se desarrolló la 
lucha secular de un pueblo para establecer- 
se en un suelo que “huía bajo sus pies”, en 
una laguna que los aluviones de siete ríos 
llenaban lentamente y en una tierra que 
el mar lentamente absorbía. 

Y, en la alternativa de luchar contra la 
tierra y el mar, este pueblo de héroes optó 
por el procedimiento más glorioso: se lanza 
hacia el mar, lo sujeta a su dominio y, 
cuando el resto del mundo estaba sumido 


una república y la gobierna de un modo 
tan ejemplar que —caso único en la histo- 
ria del mundo — durante mil trescientos 
años ningún enemigo pudo penetrar jamás 


Es sabido que el sistema de gobierno con_ 
sistía en un jefe, el Dux, que representaba 
la majestad del imperio y vestía y se re- 
putaba tal; en el Consejo de los Diez — “no 
los més ricos y poderosos, sino los de ma- 
yor mérito” — que deliberaban como supre- 
mo e inmediato Colegio; en los doscientos 


vida política. 
Este sistema de Gobierno en el cual — 


rico que el pobre, sino que sólo la virtud 
se honra”, fue definido en e] 1500 por Guic- 


parte de los males que presenta cualquier 
otro sistema”. 

Empero, quien navegue por “la plácida 
laguna”, cuya calma es casi un símbolo de 


genieros venecianos, 
cegadas desde hace siglos y, en consecuen- 
cia, ni el gobierno ni la misma Venecia 
con todos sus tesoros y sus monumentos 
hubiesen existido, 

Quince mil palacios edificados sobre cien- 
to cincuenta islotes separados por doscientos 


Hemos citado en otra oportunidad a uno 
de estos hombres de hierro: era un viejo 
ingeniero que se llamaba Luigi Cornaro 
quien, como correspondía a todo hombre del 


” 
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Renacimiento, era no sólo ingenie 
arquitecto, agricultor, comed 
escritor y autor de un libro famoso ¡ 
ne por título “La vida sobria”. r. 
comprende cuatro discursos en los 
Luigi Cornaro aconseja el método 
para vivir largamente Y Probar lag 
ciones que produce una larga vida, 
uno de estos discursos, escrito a 
de noventa y cinco años, el yi 
dice con juvenil entusiasmo: 
“La primera de estas satisface 
“ siste en ser útil a su querida y 
“ gloriosa satisfacción es ésta de 
“zo infinitamente! He indicado 
“miento para conservar a mi p; 
“importante laguna y puerto de 
“mo pueda llenarse de limo sg: 
“de millares de años”. 
Y, después de referirse a los ti 
regularización y canalización de 
trabajos que además de conservar 


viejo ingeniero termina diciendo: 
“pensaba ver en mi vida el 
“ ellos, sabiendo que las R 
“a cabo tarde todos los tra 


“gados a visitar las obras”. 
Y así se desviaron los ríos que d 
ban en la laguna, se construyeron cí 
lómetros de canales para proteger el ; 
to de los aluviones; se regularizó ] 
embocadura del río Piave y se hizo d 
bocar en él otro río, el Sile; al río 
se le asignó el fin de su curso cerca 
desembocadura del Adigio; se desviar 
bocas del 


centenares de millares de pilotes para ul 
dar sobre ellos millares de edificios y 
tenares de puentes; construyen sobre el | 
su Arsenal —el famoso Arzaná dei Y 


ve a la ciudad natal, a la ciudad “virgen”! 
”, en un velo de romanticismo y 
belleza en sus hostálgicas barcarolas yo 


mil 


Desde lo alto del Campanile de San py . 
05, en cuya cúspide el ángel dorado 4 
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EL DUX SE DIRIGE HACIA EL BUCINTORO PARA CELEBRAR LAS NUPCIAS CON EL MAR. (Cuadro de Canaletto). 


ula lejanía con sus ojos de reflejos de 
mm lanzadas al vuelo las grandes cam- 
que tienen nombres como los seres 
la “Marangona”, “la “Nona”, la “Pre. 
1 la “Renghiera”, la “Trottiera” y el 
Ípanon de Candia” comienzan su coro 
oso al cual responden todos los carn- 
los de las ciento cincuenta islas; so- 
Fi muchedumbre que llena los muelles 
Han al sol, desde los tres grandes más- 
brojos, los rojos estandartes de San Mar- 
“millares de palomas vuelan en el azul 
flelo y centenares de embarcaciones cu- 
'- ws de sedas, de terciopelo y de flores 
lk sobre el Canal Grande; entre ellas 
¡ka majestuoso el gran barco ducal — el 
*yaloro — desde cuya' borda el Dux, ata. 
=$) con el manto de armiño, simbolo del 
iio, y con el birrete frigio, símbolo de 
'¡Spública, arroja al mar el anillo nupcial 
Ahués de pronunciar las palabras sacra- 
dales: 
2 mar, nosotros te desposamos en tes- 
mio del efectivo dominio que tenemos 
de u"”, 
La filigrana de los mármoles se refleja en 
Jhguas tranquilas de la laguna, las manos 
nadas de las niñas tejen la filigrana de 
mencajes primorosos y los operarios cris- 
sários encierran en ensueños de cristal las 
+ del mar y del cielo. 
Y mientras el viento trae desde el Arzaná 
“imartillar continuo de los ocho mil car- 
eros de ribera y los hombres de bron- 
vide la Torre del Reloj marcan, también 
4 su martillar, el lento pasar de las ho- 
), de los días, de los siglos, Claudio Mon- 
serdi y Antonio Vivaldi crean sus músi- 
+ sublimes; el Veronese, Palma el Joven 
) Tintoretto e“ernizan en el Palacio Du- 
las glorias de Venecia, y, desde lo alto 
Campanile, el ángel dorado continúa 
mirar con sus ojos de reflejos de oro 
ln la lejanía, donde el cielo se une con 
mar. 


Inf" Enrique CHIANCONE. 
(Especial para EL DIA). 
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LA CA' FORO... la filigrana de los mánmoles se refleja en las aguas tranquilas de la laguna 
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AANICIOA  cor 


El “Arbol de la Abnegación”, fuerte y arrogante, luce su 


ARBOLES, MONUMENTOS VIVOS: 


EL DE LA ABNEGACION 


mara villosa contextura ante el muro griego que ostenta el busto en 


bronce de Francisco Espínol a, Original de Pablo Serrano 


(CUANDO corrió por Montevideo, el 20 
y de julio de 1905, la noticia de que ha- 
bía Muerto en San José el doctor Alfonso 
Espínola, los que sabían de sus virtuaes 
excelsas, de su vida con tanto de sublime, 
tales como el doctor Julio Bastos, presiden- 
Corte de Justicia, 


—¡Hay que levantar un monumento a 
ese hombre de excepción! 

No fue aquí sólo. En la lócalidad arge: 
tina de Chivilcoy, a 
el doctor Teodorico Nicola, que buscara va- 


bre, vivió pobre, haciendo siempre el bien, 
y 2 pobre”. 

omamos esto otro de un discurso del 
doctor Nicola: “Como filántropo, oplicd 
estaba por encima de todos los que han 
existido en el mundo. Si hubiera nacido 
como Roschild o Vandervilt, habría despa- 


El doctor Mateo Legnani, que vive ahora 
su patriarcado natural en Canelones, era 
muy joven cuando tuvo contactos con el 
doctor Alfonso Espínola. Y en su deslum- 
bramiento admirativo, escribió: “Para obte- 
ner una figura igual, habría que fundir en 
una sola personas rasgos característicos de 
tres cumbres: Jesús, hombre sublime, el 
Poveretto Asís y nuestro señor Don Qui- 
jote de la Mancha”. 

En este Suplemento, y a tiempo del ho- 
menaje de la Junta Honoraria Forestal, 
consagrando a Espínola el “Arbol de la Ab. 
negación”, hace ya seis años, tuvimos opor- 
tunidad de presentar toda una página bio- 
gráfica del héroe civil que brilló en batallas 
sanitarias tan grandes como la que librara 
contra la epidemia de viruela de 1881 y 
1882 en Las Piedras, Quince días y quince 
noches soportó Espínola, sin sacarse la ro- 
pa, corriendo de un núcleo poblado a otro. 
Para mejor atender a los vecinos hizo su 
campamento bajo tres higueras, ahora cé- 
lebres por la hazaña. No sólo salvaba las 
vidas, sino que con su arte magistral, obra- 
ba el milagro de no dejar estigmas en el 
rostro de los pacientes, salvándose así las 
mujeres de muy graves complejos. 

Nunca pasaba cuentas. Y cuando se las 
pedían, difería con un generoso: “¡Hay 
tiempo!”. Tenía una tendencia natural a ver 
dificultades económicas en todas partes, 
menos en su casa, donde creía que podía 
haber de todo para dar, como aquel puche- 
ro, hecho en grandes cantidades, porque el 
doctor veía a un pobre ser, en el cons .ulto- 


rio, cayéndose de debilidad, y ya estaba re- 
clamándole a los 


Po en los de casa, que a veces se quedaban 
sin él sino en los desvalidos. Siete camas 
llegó a tener instaladas en su domicilio de 
San José, conduciendo allí a los enfermos 
que no cabían en el hospital. 


mk 


No sólo fue un médico de “cuerpos. Lo 
fue también para las mentes. Era un con- 
sejero ponderado de las familias y un pro- 
fesor tal para la juventud, que por la pro- 
iusión de materias que enseñaba a los mu- 
chachos constituía por sí solo el plantel de 
un pequeño Liceo. 


En cuanto la Junta Honoraria Forestal 
lanzó la idea de su homenaje, surgió un 
movimiento popular, con prolongación en 
San José y otras localidades que aportaban 
su apoyo económico, Fue así como se for- 
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griego que, con el maravilloso ciprés. 
so el árbol más arrogante de y 
que elegimos nosotros, forman CN 
mento más expresivo que es Posible ¡2 
tir. Expresivo, porque la esencia —elt. 
extraordinario— lo hizo la Naturales»; 
cientemente en toda una centuria, Y 
dra, con la bella cabeza en bronce tde” 
lada por Pablo Serrano, viene a ser eto 
rayado. Un subrayado artístico y sem. 
La fiesta consagratoria hí dla 
noviembre del año 1955, Se habían e 
so invitaciones —por el Comité de . 
naje—, y las suscribían nombres 
raban entre los más prestigiosos en 1. 
las actividades públicas y privadas, Aci! 
ron al acto —en lo que hoy se llama 52 
resta del Recuerao”—, ciudadanos des 
clase y condición. Había ancianos a 
les había salvado la vida el doctor 
la cuando eran muchachos. ¿ 
Las escuelas ponían su clara nota 140 + 
cional, con banderas patrias y ' 
bas. Himnos, discursos... El pres ad. 
la Junta Honoraria Forestal, don ” 
Volpe Ricci, abriendo el acto; el 
de Instrucción Pública, don Renán Rs. 


guez; el miembro del Concejo Departi : 
tal, don Juan Carlos Pravia; el Su . 


rio de Salud Pública, doctor Joaquín me. 


cella; el tesorero del Comité de Ho 
don Angel Fernández Abad, agradeci 
contribución a todos, 

Y antes, para crear “el clima” sentimo 
tal en que debía desenvolverse la cert” 
nia, estas pocas palabras nuestras, a mi 
ra de introducción: 


“El 3 de junio de 1873, desembarcó” 


Montevideo un hombre joven, de 32 


alto, fuerte, bellamente varonil, bien p +” 


tado, a la vez arrogante y sencillo, 


con modestia. Había hecho un largo ed 


desde las Islas Canarias, con su mui , 
tres hijos. Al pisar esta tierra trató de». 
municar optimismo a la compañera: 


—¡Ya estamos! —le dijo—. Es un e. 


joven donde hay mucho para hacer y 5: 


se puede hacer bien. Y ¿qué mejor que 
cer el bien, bien?... Vamos a saludari! 
cielo —bello cielo— de la nueva pato: 
Rosalía. 

Y el cielo mandó sobre el noble 
familiar lo más vital del mundo: el oro 
sol. ¡Sol! Un sol claro y tibio. Que la 
turaleza había preparado, en meaio de 
invierno que se iniciara duro, un “wer* 
llo”, para que los sensibles niños de E 


fonso. Y, agradecido, el doctor Espínola 
dio al Uruguay todo lo que tenía: su 


to, su saber, su excelsa virtud, su corazón. '». 


Por dar tan enteramente su corazón fue 
el 20 de julio de 1905 cayó con él d 
zado. Tenía sólo 59 años. 


Esto había de decirse, como la loa ho 


las representaciones clásicas, antes de 
pezar la función. En este caso, la cerem 
Todo para que, hasta el más distraído 
ponga a tono y comprenda que el mom 
to que vamos a vivir es cálido y hondo. 


4 


emoción. Tenemos que abrir todos “el rt. * 


ceptor”; tenemos que poner todos el almi: 


Al tiempo que Espínola llegaba, Castro pres, * 
bablemente estaba plantando este maravih. 
lloso árbol que hoy vamos a consagrar, ct) 


mo un verdadero monumento vivo par... 


Espínola, magnífico especimen botánico quí, * 
desde hoy será llamado “Arbol de la Abne.. 
gación”. Es un grande y recio símbolo”. . 


se 
e 


El sábado 7 de octubre, a 


A 


q 


las 15 horas. 1 


delante del “Arbol de la Abnegación”, (ave. *; 
nida Castro y calle Santa Lucía, muy cercá, *- 
de Agraciada), hácese la tradicional “Fiesti. 
del Arbol” por la Junta Honoraria Forestal:. %. 


que va a plantarle un laurel rosa a Espíno-.. 


la. La Asociación Islas Canarias, que se hay. 


folklórico para que ejecute danzas típicas)“; 
y regionales dulces y, 
nostálgicos, con lo que se acentuará el tono, *». 


poético que ya tiene el paraje. Será una be-k >! 


Vicente A. SALAVERRI. 
(Especial para EL DIA). 
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a la que todos están)»: 


1] 


tuve deseos de seguir hasta el 
2. y wida de los que participaron en 
y ya forma, en el asesinato del doctor 
Ey Varela. Conocía el fin del Res- 
¿de las Leyes, don Juan Manuel de 
ns tranquilamente en Sou- 
en 1879, y del General Don Ma. 
4 0 pa, muerto en su quinta de Urugua- 
Ue > UA complicación cardíaca, última 
'e. ay y una pulmonía de ocho días. 
" depor su misma humildad desconocía 
». “e y Domingo Moreira botero que lle- 
"Sy itador hasta la Peña del Bagre, y lo 
«vuelta hasta la playa de la Aguada. 
4 Ea ram desconocidos también los deta- 
sanbmo habían terminado sus días Fe- 
, Mesluárez, Alvarez y Rubín, que habían 
. apelado a Moreira en su último viaje 
»aunivideo. 
y lemo me pasaba con Arbelo, a quien 
No 6 inútilmente ques matara al 
“y del “Comercio del Plata”, porque 
“eye atrevía, y que fue quien informó 
Wiiguel Páez del fin sanguinario con- 
“indy Cabrera. Del capitán Sienra, oficial 
“kk obs, que llevó a Cabrera desde la 
"emi donde desembarcó, al campamento 
“2 dr del Cerrito al pescador Andrés Ca- 
e vez consumado el crimen. 
0% Domingo Moreira y el capitán 
“bay una vez detenido Cabrera, en mo- 
sha que »> embarcaba para Buenos Ai- 
"Lg yr consejo de Iturriaga, según declaró 
“mp proceso, en octubre de 1851, desapa- 
ula de Montevideo, y fueron inútiles 
»iWurosas pesquisas que llevaron a cabo 
Díaz y Pancho Tajes, comandante 
»: del de armas el primero, y Jefe Polí- 
lu df y Montevidso el segundo. 
01M dificil encontrar en los libros viejos 
'páinhespecto al final de tan pequeños per- 
Bak ¿Quién se hubiera puesto a escribir 
as ellos y narrarnos la fecha y otros de- 
1 la de su muerte? 


* 


ii libro de ciento cuatro años me dio 
¿Mx de dos de ellos. 
My “La epidemia de 1857”, escrita por 
beta de aquellos tiempos, Heraclio C. 
. Jilo, Tiene ciento cincuenta páginas y 
+ que hubo 
en Marzo 180 muertos 
en Abril 153 
en Mayo 182 
y en Julio 25 


Total: 822 muertos 


iy un error en la suma del libro, pues 
que murieron 888 individuos en toda 
idemia. 
Hiltre estos anota las víctimas ilustres: el 
“ar Teodoro M. Vilardebó, el doctor 
iliano Rymarkiewicz, el Ilustrísimo 
Benito Lamas. El autor los coloca bajo 
jítulo “Mártires del deber”. 
Á contraposición, bajo el título de 
Mirtires del sgoísmo”, coloca a Federico y 
24 Cabot. El padre, José Cabot, era un 
£ propietario, “con los cofres llenos de 
2, Vivía en una espléndida mansión de 
¡halle Florida 71, y poseía una quinta 
As los veranos en 21 Reducto. Este padre 
naturalizado mo llamó médico para sus 
p que habían contraído la fiebre ama- 
¿Ue Días antes había muerto de la peste 
A44hijo de cinco años, Los dos mayores 
ahñan estado tres días sin médico. Al ter- 
y los hizo llevar al Hospital de Caridad 
ide murieron tres días después. 
uWasadas tres semanas se presentó el se- 
% Cabot a preguntar cuánto debía. 
"Por tres días de asistencia para sus 
os, son seis patacones” — le contestaron. 
¿De una billetera repleta de billetes sacó 
4 patacones, ni uno más ni uno menos, 
.hagó la cuenta. 
¡“Laego, solícitamente, pidió la ropa de los 
sos muertos. 
El empleado le entregó un paquete. 
—“Falta la talma de mi hijo”, — reclamó 
4 padre, después de revisarlo prolijamente. 
—“Señor, —le contestó el modesto y 
Aen empleado —, con esa talma envolví a 
y e y para que fuese llevado al cemen- 
o” 
.—"Bien está”, —fue el único comentario 
A padre, y s* fue. 
Lo fulmina Fajardo en el libro, con una 
Tra de tres páginas. 
Nunca hubo visitas del padre los días de 
¿spital, para sus hijos, Federico de vein- 
años y Rosa de quince, verdadera be- 
de la época. Sólo recibió una al entrar 
hospicio. Fue la de Carlos Crocker, su 
tiguo patrón, que le tenía espécial estima. 
El historiador Antonio Díaz, hijo del ge- 


DON 
ALFREDO 
MORATORTO 


Don Alfredo Moratorio. 


nera] del mismo nombre, escribió en 1857, 
año de la epidemia de fiebre amarilla, el 


volumen “La tumba de Rosa”, del que se - 


hicieron dos ediciones. “Se trata, vestido con 
galas de la novela, del terrible episodio de 
los hermanos Cabot”. El doctor Fernández 
Saldaña encontró en el inventario biblio- 


Y bien. En este libro hay dos muertes 
nos interesan. Ambos tu- 
con la muerte del doctor 
Varela. En marzo murió Manuel Páez, 58 


mujer de Cabrera. Había declarado el año 
51, una vez detenida la familia a punto de 


que había visto en 1882, teniendo él poco 
más o menos doce años, al botero Domingo 
Moreira, que en 20 de marzo de 1848, ha- 
bía conducido en su bote al pescador Andrés 
o o o 
rela... 

Conocíamos por nuestra profesión al se- 
ñor Moratorio, desde hacía unos treinta 
años, época en que empezamos a asistir a 
su señora. Tenía el año 1953 ochenta y un 
años, la memoria intacta, sobre todo para 
los hechos ocurridos en su infancia. Era un 
hombre de bien en absoluto. Una tarde em- 


Cayetano Pino, lanchonero. Cuando Domin- 
go Moreira vino al país, estuvo trabajando 
con lanchas y cuando llegó Oribe de Buenos 
Aires se hizo de dos pailebots y dos goletas 
que tenía el General durante la Guerra 
Grande,” 


veces a llevar comunicaciones de confianza. 
Oribe, que lo apreciaba mucho, lo llamaba 
“mi Almirante”. Tenía mucha confianza con 
él, que lo trataba muy bien. 

El episodio del caballo de Oribe fue así: 
no recuerdo si Domingo Moreira se casó en 
La Paz o en Las Piedras, y Oribe le prestó 
el caballo, Como ya era al oscurecer, y na- 
turalmente quería estar con la señora, le 
bajó la mano al caballo. Cuando llegó lo 
dejó en un galponcito que tenía muchas ren- 
dijas. Al otro día, que tenía que embarcarse 
para Buenos Aires, se levantó temprano y 
le dijeron: 

—“El caballo se está muriendo”. El con- 
testó: “No diga”, y fue a verlo. Era un ca- 
ballo negro, un parejero lindísimo de Oribe, 
que este apreciaba mucho. 

“¿Y qué hacemos? Y se murió no sabe- 
mos si de pasmo o de pulmonía”. Y ahora, 
¿quién le dice al general? 

Y dijo Moreira: “Se lo digo yo, no im- 


Y fue a decírselo a Oribe: “General: ten- 
go una mala noticia que darle... Estoy muy 
triste con la noticia que tengo que darle...” 

—“¿Qué noticia es mi Almirante?” 

-—“E caballo... el parejero... 

—“¿Qué tiene?” 

—“Ge murió...” 

—“¡Se murió! Bueno...” 

Y entonces se quedó mirando: “Bueno se 
ha pasmado, se ha enfriado... Está bien. 
A ver, mi Almirante, si se embarca lo más 
rápido que pueda, porque necesito esas 

a - 


El general Oribe conservó una gran amís- 
tad toda la vida para Moreira. Moreira ten- 
dría de 70 a 80 años cuando lo conocí; yo 
tendría unos once o doce. 

Muchas veces me hablaba del general 
Oribe. El General era muy bueno, y me 
contaba que muchas veces lo llamaban a él 
para que pidiera la libertad de alguna per- 
sona, y Oribe: “A ver, a fulano que lo pon- 
gan en libertad”. Y otras veces ocurría que: 
“Mi general, sabe... 

Y él: “Lo siento mucho... pues ya fue 
ejecutado...” Ñ 


Moreira no vestía de uniforme, sino de 
particular. Era un hombre bueno. Lo co- 
nocí cuidando la casa de Samuel Suárez, 
que estaba en la calle Maldonado y Yi, 
dond» ahora está la sede de Peñarol, que 


tenía salida por Yi. De noche nos estába- 


mos allí, hasta las nueve y media charlando. 

de verlo, porque me mudé 
de casa, y él se fue de lo de Suárez, porque 
ha 


bía venido una familia de Europa”. 
* 


La última frase de Don Alfredo Mora- 
—“Moreira me hablaba de que había ido 


al Cerrito un inglés Greene.” 


Esta frase le da completa autenticidad 
a lo que nos dijo el señor Moratorio. El no 
estaba familiarizado con los hechos histó- 
ricos; lo que sabía de los mismos era por- 
que los había vivido. Las caravanitas de oro 


de Moreira y el viaje de Greene al Cerr:: 
que lo hizo en 1848, dan autenticidad : 
fecta al relato del señor Moratorio 
Domingo Moreira. Por otra parte e 
a la verdad fue la norma de su 
toda su larga existencia. 

Por él conocemos el final de > 
botero ,que nunca declaró e- 
Andrés Cabrera por haber -: 
Montevideo a raíz de la Gu: 


M. Ferd 
(Especial para EL 1 


OR una contradicción extraña ocurre a 

menudo que en las callejuelas más pro- 
vincianas de la capital es donde se siente 
uno más en París y donde mejor saborea 
Su encanto, 

Abandonando las grandes arterias y las 
magníficas Perspectivas, el que sale en bus- 
ca del verdadero París marcha por las calles 
estrechas a la búsqueda de lo escondido. 
Dejando de lado los maravillosos museos 
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La Plaza Furstenberg. 


pletóricos de obras de arte, descubre en re- 
fugios infinitamente más modestos tesoros 
insospechados. 


En la orilla izquierda, en ese barrio de 
Saint Germain des Prés, tan henchido de 


plaza Fúrstemberg, 
La intimidad provinciana que se despren- 


de de este islote de calma donde se oye el 
tintineo del carillón que desgrana la iglesia 
muy próxima; el aspecto anticuado de esta 
plazuela en cuyo centro se yerguen cuatro 
altos árboles y dos viejos faroles, todo con- 
tribuye a crear, en este barrio esencialmente 
parisiense, un ambiente de calma provin- 
ciana. 

La plaza Fiirstemberg fue diseñada en lo 
que constituía antaño el patio de las caba- 
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EL TALLER 
DE 
DELACROTIx ' 
EN PARIS + 


Merizas de la Abadía; en un resto de es 
dependencias, en el número 6, el pintor E 
lacroix instaló su taller. Alí murió. El ping 
nos dice que “el silencio de una guarida m 
nacal y la cercanía de la Iglesia Saint-84 + 
pice cuya Capilla de los Angeles estaba 4 
corando, figuraban entre las razones que | > 
dictaron su elección”. 

Apenas instalado, Delacroix se dirige e 1 
estos términos a uno de sus amigos: Est 
muy cerca de nuestra querida calle Jaco! 
donde hemos pasado tan buenos ratos”. 

Esta calle Jacob donde vivió, y esta or 
lla izquierda tan llena de recuerdos: su ju 
ventud, sus amistades, el Louvre y las or + 
llas del Sena... É 

“Nunca se habrá visto mayor con 
— anota Francis Carco— entre el 
fogoso y romántico del pintor y entre el 
esta plaza apacible, cuyas viejas casas 
cas adquieren de noche algo así como 
aspecto conventual.” 
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Hace unos veinte años corrió el A 
de que el último taller de Delacroix - 
demolido para instalar en su Jugar un .n 
raje! Desaparecería así el último refugio o 


ese gran espíritu que amó tan poco el di ” 
nero y tanto la gloria, el refugio de ese gran > 
señor, conversador brillante, pero solitario + 
entre la gente, que exhaló allí su postrer + 
suspiro, apretando entre la suya la mano de 
una sirvienta fiel. 

Enterada la Comisión del Viejo París del / 
sacrilegio que se pensaba cometer, pidió im 
mediatamente que el taller y el jardín de » 
Delacroix fuesen declarados lugares de va 
lor histórico, 

Desde entonces, numerosas manifestacio- 
nes han sido realizadas en el taller del pin- ** 
tor y en su bonito jardín: conferencias, con 4” 
ciertos, exposiciones, sobre las que se cernía +'* 
a menudo la sombra y el genio de Chopin o + 
de Balzac, sus amigos, 

Así quedó salvaguardada, en el marco de + 
Su creación, la obra de ese dibujante genial 1%; 
que fue, pese a los anatemas de Ingres, para 41 
quien Delacroix era “el diablo en persona”, “42 
uno de los más poderosos coloristas que ha. 4*' 
ya conocido la historia. 


Michele PROVENCE 
(S.P.D. - Exclusivo para EL DIA) 
Az E : : 
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mus eminente jurista francés André Boissa- 
ny le, presidente del Comité de Acción de la 
Resistencia Judicial. 


ea proceso que el Estado de Israel sigue 
Mie contra Adolfo Eichmann toca a su fin. 
“3 hurante cuatro meses y tres días se hun ce- 
»sbrado ciento catorce audiencias, y. preven- 
Jndo 1.434 piezas de convicción. Hbida 
pementa de lo dilatado y lento de su desa- 
 HroMo, cabe preguntarse si está en lo cierto 
¿2 quien lo ha calificado de proceso “enlisé”, 
nm decir, atascado, y si no acierta quien ha 
¿yxpresado su temor de que “no sirva para 
fran cosa”, 

Hechas ya públicas las conclusiones del 
fiscal y del defensor, las audiencias han sido 
FP wmspendidas, se dice que hasta noviembre, 
para dar tiempo a un minucioso estudio ds 
conjunto, después del cual los jueces pro- 
ununciarán su veredicto y, a tenor de él, dic- 
'“tará sentencia el Tribunal. 

Bien mezquino ha de ser quien sólo vea 
pen todo lo actuado el proceso contra un 
“hombre, aunque éste sea quien organizó el 
«mayor crimen contra la humanidad que la 
historia ha jamás conocido. Porque lo que 
«verdaderamente se está juzgando es la total 
» acción del régimen hitleriano, es decir, de 
«todo lo que ha representado el nazismo due- 
ño de una gran parte de Europa y perse- 

* - guidor implacable del pueblo judío. 

o Esa magnitud del proceso me ha hecho 

24 slempre pensar que hay en él muchos más 

+ jueces que los que tienen asiento en el Tri- 

* + bunal. Ej veredicto ha de ser dictado por la 

: conciencia mundial, sin lo que el proceso 
no logrará la finalidad que con él se persi- 


EL DERECHO Y EL PROCESO EICHMANN 


«LO QUE MAS CUENTA EN EL ACTIVO DE 
NUESTRAS GENERACIONES ES EL HABER 
VENCIDO AL “CAMPO DE CONCENTRACION; 


gue. Pero para que ese jurado universal 
pueda fallar con el espíritu certero que este 
excepcional proceso requiere, precisa que ella 
sepa dar de lado argucias de leguleyos y 
valorar el fondo de la cuestión con la inefa- 
ble grandiosidad que los hechos ofrecen. 

Para contribuir a esa ilustración de la 
conciencia mundial, en la mayor y mejor 
medida, he querido suscitar y ofrecer a mis 
lectores, la opinión de uno de los más pres- 
tigiosos juristas de Francia: André Boissarie. 
Entre sus compañeros de toga, basta citar 
su nombre, para que unánimemente se acep- 
te la autoridad de sus opiniones y de sus 
fallos. ¿Cómo presentarlo a mis lectores? 
¿Les diré que, muy joven, ocupó el puesto 
de Fiscal general en los Tribunales de Pa- 
rs; que estuvo presente en el proceso de 
Nuremberg; que, desde hace años, preside 
el] Comité de acción de la resistencia judi- 
cial de Francia? Todo eso es Boissarie; todo 
eso y mucho más. Su pasión por el Derecho 
y la Justicia no tiene límites, y sus temas 
constituyen la materia preferente de su la- 
bor de constante estudioso. Escuchándole, 
sómo yo tengo el privilegio de poderlo ha- 
ser con frecuencia, he pensado muchas veces 
que encarna, de manera perfecta, el espíritu 
con que aquel gran jurista español, Ansel 
Ossorio y Gallardo, muerto en exilio sólo 
hace unos años, quiso inspirar su libro “El 
alma de la toga”. 


Boissarie ha seguido asidua y cuidadosa- 
mente este proceso, lo conoce a fondo y 
hasta ha publicado algunos estudios sobre 
diversos aspectos de él. Una noche en que 
salíamos de una de nuestras frecuentes reu- 
niones en la Federación Internacional de los 
Derechos del Hombre, que preside Paul 
Boncour, y en la que Boissarie ocupa puesto 
eminente, inicié en nuestra charla el tema, 
de forma que provocara su réplica. Á poco, 
me ataja: 

—“Lo primordial a tener en cuenta para 
enmjuiciar certeramente este proceso, es que 
se trata del asesinato de seis millones de 
inocentes. Y todas las discusiones seudoju- 
rídicas que se han multiplicado con ocasión 
de ese crimen espantoso, sorprenden e im- 
presionan, a mí al menos, por dos evidencias 
que deben quedar patentes: De una parte, 
la desproporción dirimente entre las argu- 
cias, sutilezas y triquiñuelas de forma que 
quieren oponerse a la persecución de un 
hecho de tan colosal monstruosidad que, aun 
los más elementales antecedentes en el or- 
den humano, conducen a la exigencia de que 
no quede impune. De otra, la paradoja con 
que se pretende restar interés a la suerte 
del procesado. Se acusa a Eichmann de un 
delito de derecho común, de asesinato. No 
de uno, sino de seis millones de seres hu- 
manos ¡y en qué circunstancias! Culpable de 


un solo asesinato, su suerte tendría impor- 
tancia, ¿Cómo no ha de importar si su de- 
lito es seis millones de veces mayor?” 

Le recuerdo los argumentos esgrimidos 
para negar la competencia del Tribunal, la 
retroactividad de la ley por la que se quiere 
castigar... “El Estado de Israel, —ha di- 
cho el defensor —, no existía cuando se co- 
metieron los hechos perseguidos...” 

—“Nada de todo eso tiene valor, —a mi 
entender —, en este caso. Los principios de 
derecho que se imponen son tan sencillos 
como perentorios. La ley es la ley de siem- 
pre, la de todos los códigos penales del mun- 
do. Tanto la incriminación como la sanción, 
son aquí de todos los tiempos y de todos 
los países. Es el derecho común en su per- 
manencia y en su universalidad. La compe- 
tencia del tribunal de Jerusalén es innega- 
ble. El delito de que se acusa a Eichmann 
es un delito internacional. Internacional por 
sus autores, organizados internacionalmente, 
por su acción combinada en todos los en- 
granajes del Estado Nazi. Internacional tam- 
bién por su preparación. Las matanzas de 
judíos se han llevado a cabo, como ha dicho 
el fiscal, desde el mar del Norte al mar 
Egeo, desde los Pirineos hasta el Ural; se 
les ha perseguido y asesinado en Holanda, 
en Rumania, en Noruega, en Grecia, en Yu- 
goslavia y, sobre todo, en Polonia. Por ser 
un delito internacional, sin localización na- 
cional determinada, la competencia para *: 
represión pasa a ser del dominio universal 
y, en este caso, es regla constante que el 
país de las víctimas, en el que se hallan la 
mayor parte de sus familiares supervivien- 
tes, tenga competencia de jurisdicción. Esta 
precisión de buen sentido en el ab.c. del 
Derecho. Israe] juzga, pues, a Eichmann con 
plena e indiscutible competencia, y lo hace, 
además, bajo control universal que consiste 
en la observancia de las máximas garantías 
para el acusado, la independencia de los 
magistrados, que no obedecen sino a su con- 
ciencia de jueces, la intangibilidad de la 
defensa, la publicidad de los debates.” 

—¿Y los convenios internacionales sobre 
extradición? — le sugiero. 


—“No son de aplicación en este caso. 
Negándose el gobierno argentino a entregar 
a Eichmann, no acordaba un asilo, cosa 
prohibida a los Estados, cuando se trata de 
infracciones de derecho común civilizado, 
sino que encubría a un criminal y violaba 
sus imperativas obligaciones internacionales. 


—¿Y la obediencia debida a la jerarquía 
que ha sido la constante, tanto en las decla- 
raciones del procesado como en los argu- 
mentos de la defensa? “Eichmann ocupaba 
un puesto modesto en la jerarquía hitleria- 
na”. “Las palabras de Hitler eran ley”, ha 
dicho el defensor... 


—Ningún derecho civilizado protege con 
el manto de la jerarquía ni de la soberanía 
las órdenes de crímenes de derecho común. 
A través de todo este proceso, se ha podido 
evidenciar que ha habido una organización 
coordenada de todos los engranajes del Es- 
tado nazi, una especie de complicidad soli- 
daria, en extensión y en elevación. Ello des- 
carta toda inmunidad tras de la que quie- 
ren protegerse, tanto los que ejecutan el 
crimen, porque dicen obedecer, como los que 
lo ordenan, porque gobiernan.” 

—Aludo a la duración dej proceso... 

—“Por muchas razones, había de ser lar- 
go. El de Nuremberg aun lo fue más. Se 
ha querido aprovechar la ocasión para dar 
a conocer al mundo la magnitud de ese es- 
pantoso crimen. Así se ha podido recordar 
a unas generaciones, que quizás lo habían 
olvidado, y mostrarlo a otras nuevas que, 
sin duda, lo ignoraban en sus verdaderas 
dimensiones. Esta gran publicidad constitu- 
ye el antecedente necesario para su eficacia 
con vistas al futuro.” 

—+¿Cree usted en esa eficacia? —le pre- 
gunto. 

—“Sí, firmemente, —1esponde. De este 
proceso saldrán, luminosamente consagrados, 
para guiar el porvenir, dos principios ma- 
yores que son el fundamento del Derecho: 
ante todo, el horror supremo hacia el “cam- 
po de exterminación”, en su distinción abso- 
luta con el “campo de concentración”, tam- 
bién, desgraciadamente, generalizado. Sí, el 
campo de exterminación, matadero humano 
de sello nazi. Porque Auschwitz es, por sí 
solo, todo el nazismo. Es lo que no se per- 
dona, lo que traza para siempre la frontera 
indeleble entre los que lo han admitido y 
los que lo han combatid”. Lo que más cuen- 
ta en el activo de las ¡¡uevas generaciones 
es el haber vencido al “campo de extermi- 
nación”, genuina obra del nazismo. El otro 
principio esencial es el de que el Derecho 
no sirve al Estado, sino que domina a éste. 
Nuestra época vive la lucha entre dos con- 
cepciones antípodas del Derecho: la que 
hace de éste un instrumento, que es la pro- 
clamada por Hitler, y la que hace del De- 
recho una norma para el bien de la huma- 
nidad. Es esta concepción la que, desde 
1789, señala el límite inmanente de las so- 
beranías, en el respeto de los Derechos fun- 
damentales del Hombre. En una palabra, 
frente a la barbarie, el test de la civiliza- 
ción. Creo, dice al despedirnos André Bois- 
sarie, que de este proceso ha de derivarse 
un progreso evidente en la marcha del mun- 
do civilizado.” 

José BALLESTER GOZALVO 

París, 1961, 


(Especial para EL DIA) 


Museo Delacroix, visto desde el jardín. 
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El taller de Delacroix. 
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LA POESIA 
ESTADOUNIONENSE 
EN PARIS 


Le Breton, que el conoci- 
miento de la poesía estado- 
unidense contemporánea es, 
no sólo en Europa, sino tam 
bién en América Latina, in- 
finitamente inferior, al de la 


E novela y el teatro de ese país, 


El famoso poeta estadounidense-británico T. S. Eliot 
Este retrato es de 1948, año en que obtuvo el Premio 
Nobel. 


Az reunir, en un bello to- 
mo de 346 páginas, su 


“Anthologie de la poésie 
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Genevieve Taggard, fina 
poetisa que residió larga- 
mente en Honolulú. 


américaine contemporaine”, 
publicada en París, Maurice 
Le Breton redactó un docu- 
mentado prólogo en que ex- 
presa que “el conocimiento 
de la literatura norteamerj- 
cana contemporánea se 

expandido largamente entre 
el gran público en Francia 
desde hace unos veinticinco 
años, y se diría que nunca 
se ha trabajado en ese domi- 
nio con tanto entusiasmo co- 
mo se está haciendo actual- 
mente. Los artículos consa- 
grados a la novela norteame- 
ricana se multiplican, las tra- 
ducciones de obras recientes 
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aparecen con un ritmo rapi- 
do. Todas las revistas, todos 
los periódicos que se intere- 
san en las novedades litera- 
rias de los Estados Uniass, 
inician encuestas sobre el es- 
tado presente de su literatu- 
Ta y sus perspectivas de por- 
venir, Ayer, Herman Melvi- 
lle, resucitado por la crítica 
de su patria y descubierto 
por la crítica Írancesa, era 
entre nosotros el autor de 
moda. Quizá mañana lo sea 
Henry James. El nombre de 
Hemingway está en todos los 
labios y se afirma que Wil- 
liam Faulkner inspira a nues- 
tros jóvenes novelistas. En 
un grado menor, el teatro es- 
tadounidense conoce igual- 
mente, al menos en París, un 
favor seguro. Pero en las dis- 
cusiones tan numerosas, de 
las cuales la literatura norte- 
americana es el motivo, 
¿quién hace una observación, 
un pensamiento, acerca de su 
poesía? Sin duda, la poesía 
no posee, en nuestros días, 
para el gran público, la atrac- 
ción de la novela o del tea- 
tro. Estos dos géneros tienen 
la ventaja, de no exigir del 
lector o del espectador más 
que un mínimo de esfuerzo y 
de recompensarlo inmediata- 
mente con el placer del es- 
pectáculo y las emociones de 
la intriga. El interés dramá- 
tico, el interés sicológico y a 
veces el interés documental 
se unen para retener la aten- 
ción. Y, desde hace tiempo, 
la poesía ha renunciado al 
interés documental. Y el dra- 
mático es sólo accesorio en 
ella. Le queda, sí, el interés 
sicológico, pero en la poesía 
es de una naturaleza total. 
mente particular: la emoción 
lírica, esencia de la poesía, 
es difícilmente comunicable y 
exige, para ser apreciada ple- 
namente, una comunión to- 
tal, raramente alcanzada, en- 
tre el poeta y su lector.” 
Consideramos muy cierto 
lo que acabamos de transcri- 
bir y pensamos, con Maurice 


CAUSSI 


entre RIVERA y LAVALLEJA 


j que además, cuenta con el 


rápido y potente vehículo di- 
tusor de las adaptaciones ci- 
negráficas y teatrales, que si 
bien no siempre — sobre to- 
do las cinegráficas — son fie- 
les, tienen a] menos la virtud 
de despertar el interés por 
leer el libro original. Esto lo 
saben muy bien los editores 
y los libreros. 

Con fineza crítica, Le Bre- 
ton inicia su antología “con- 
temporánea” con Emily Dic- 
kinson, fallecida en 1886. Y 
valoramos la fineza crítica en 
el hecho de reconocer que la 
autora de “Time and Eterni- 
ty” un sentido precursor que 


Por estar nuestro 
- viaje, la 


suspendida por un par de 


la ubica en la lírica de nues- 
tro siglo. Claro que alguien 
pensará que con igual crite- 
rio pudo haberse incluido asi- 
mismo a Walt Whitman, fa- 
llecido en 1892, y cuya vi- 
gencia en la poesía actual es 
un hecho que comprobamos 
en la enorme influencia de su 
obra en un sector vasto de 
poetas, sobre todo aquellos 
de entraña social. 

Luego de E. Dickinson, el 
antologista presenta los si- 
guientes autores, acerca de 
cuya inclusión hemos de dar 
nuestro parecer: Edgar Lee 
Master, Edwin Arlington Ro- 
binson, Amy Lowell, Robert 
Frost, Carl Sandburg, Vachel 
Lindsay, Alfred Kreymborg, 
Sara Teasdale, Ezra Pound, 
Louis Untermeyer, Elinor 
Wylie, William Rose Benét, 
Hilda Doolittle, John Gould 
Flechter, Joyce Kilmer, Ro- 
binson Jeffers, Marianne 
Moore, T. S. Eliot, Archibald 
Mac Leish, Edna St. Vincent 
Millay, Edward Estilin Cum- 
mings,* Leonie Adams, Hart 
Crane, Langston Hughes, 
Countee Cullen y George 
Dillon. Cada porción antoló- 
gica va precedida de una bre- 
ve y exacta nota biocrítica, 
seguida de una minuciosa re- 
seña bibliográfica. En cuanto 
a las traducciones, aparecen 
confrontando el texto origi- 
nal, realizando así “esa “defen- 
sa tácita” del autor traduci- 
do, según nos decía Gabriela 
Mistral, hace ya muchos 
años, en una carta de Petró- 
polis, al referirse al problema 
de las versiones poéticas. 

A pesar de la erudición y 
de la comprensión con que 
esta antología ha sido reali- 
zada — y sobre todo, recono- 
ciendo su gran utilidad para 
una buena difusión de la poe- 
sía del país de Pos — entra- 
mos, naturalmente en aquella 
zona en que las preferencias 
y las ausencias responden a 
predilecciones temperamen- 
tales, Sobre todo tratándose 
de poesía, arte sutil por ex- 
celencia, cuyos valores no 
pueden medirse tan fácilmen- 


colaborador M. M. V. de 
de Libros” 


te como los del cuento corto, 
por ejemplo, en el que es 
menos arduo discernir sup>- 
rioridades. Reconocemos las 
dificultades con que Le Bre- 
ton habrá tropezado — y lu- 
chado— al realizar su anto- 
logía. Y no porque no conoz- 
ca bien la lírica estadouni- 
dense, pues esta misma obra 
comprueba su erudición. Pe- 
ro es que el panorama es ri- 
quísimo y muy a menudo el 
que a él se enfrenta, siente 
“Vembarras du choix”. Pen- 
samos, por ejemplo, que en 
lugar de Louis Untermeyer 
— Cuya verdadera personali- 
dad está en la crítica de la 
poesía — pudo haber ubica- 
do a Conrad Aiken, crítico 
también pero —a nuestro pa- 
recer— poeta muy superior 
a Untermeyer. El lugar que 
en esta antología ocupa Leo- 
nie Adams, nosotros se lo hu- 
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biéramos dado a Genevieve 
Taggard o a Louise Bogan 
así como en vez de William 
Rose Bénet hubiéramos pre- 
sentado a Horace Gregory. 
De los poetas de la penúlti- 
ma generación, por ejemplo, 
es inexplicable la ausencia de 
William Carlos Williams, no 
sólo por su obra, sino por su 
influencia —que es enor- 
me— en la nueva genera- 
ción. William Carlos Wil- 
liams no es, sin embargo, un 
poeta popular —mnunca lo 
fue — por la propia índole 
de su obra, que no hace nin- 
guna concesión al gusto yul- 
gar, ni busca la música fácil. 
Ardua es su poesía, que quie- 
Te y halla lo esencial, en sus 
breves y hondos poemas. Fal- 
tan, asimismo, Wallace Ste- 
vens y —ya más alejado en 
el tiempo — Stephen Crane, 
conocido entre nosotros co- 
mo novelista, pero también 
valioso como poeta, pese 
la notoria influencia que 
Emily Dickinson ejerció en 
su lirismo. 

La inclusión de Marianne 
Moore en esta antología pa- 
rece algo inevitable por el 
gran prestigio de que goza 
actualmente (y desde hace 
varios años) y por el alto 
aprecio que el coleccionista 
le profesa, a juzgar por la 
Presentación que hace de esa 
poetisa. Es indudable su 
fuerte personalidad, como es 
indudable que jamás Marian- 
ne Moore resulta cursi o ex- 
cesiva. Pero su poesía se nos 
aparece tan desprovista de 
música y de gracia, que nos 
cuesta bastante solidarizar- 
nos con su credo lírico. Es 
posible que en su gran nom- 
bradía haya influido el elo- 
gioso juicio de Eliot al pro- 
logar su primer libro, como 
es posible asimismo que a 
Eliot lo atraiga el carácter 
intelectual de este lirismo. 
Pero Marianne Moore cuen- 
ta en la actualidad más de 
setenta años de edad y cree- 
mos que es preciso juzgar su 
obra como algo definitivo, 
con la severidad y el gesto 
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literarios de Eugene O'Neill. 


decisivo de quien ya no pue- 
de pensar en promesas. 
Como se habrá, notado asi- 
mismo en la lista de autores 
incluidos en esta antología, 
no figuran en ella los poetas 
de la nueva generación, tales 
como Allen Tate, Marya Za- 
turenzka, Muriel Rukeyser, 
Robert Penn Warren —tam- 
bién eximio novelista, de los 
mejores del momento —, Eli. 
zabeth Bishop, Randall Ja- 
rrell y Delmore Schwartz. 
Sin duda, Le Breton, al ubi- 
car su libro en la poesía “con- 
temporánea” —y no nueva, 
ni novísima — pensó, con 
cierta razón, que su tomo 
puede ser continuado por 
otro que refleje el movimien- 
to reciente. Por lo demás, to- 
das estas observaciones que 
hemos expresado no signifi- 
can desmedro a lo fecundo 
de la tarea emprendida por 
el antologista, Ella de un pa- 
norama un tanto parcial de 
la lírica estadounidense con- 
temporánea, pero ese pano- 
rama, en su alcance, es noble 
por más de una razón: por- 
que presenta los principales 
poetas (Frost, Sandburg, 
Lindsay, Lowell, Eliot, Pound, 
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Lee Masters, Robinson, M 
Leish, Hart Crane, Cummin 
además de la ya menciona 
Dickinson), porque no ser” 
vida de la gran poetisa $4-—- 
Teasdale (omitida, inexplic 
blemente, en muchas anto| 
gías anteriores, incluso en 
muy difundida de C. Aike 
porque los poemas están bi; 
seleccionados y bien tradw 
dos (pes= a que, a veces, O y.» 
mo en “Trees” de Kilme ¡' 
lo excesivamente literal de| ' 
versión no es exactamen// 
correspondencia lírica) y pa 
que, aunque obedeciendo | 
preferencias personales e 
más de un autor, logra et 
mular el interés por conver |; 
más ampliamente el rico ps | 
norama que presenta y qu 
constituye — aparte de tod. 
observación crítica en cue , 
to a presencia o ausencia 4. | 
autores — una  verdadeny / 
fiesta de poesía, en que Ñ) y; 
emoción, la imaginación, l% 
música —la audacia, a 
ces— se hermanan po 
mente, lr 
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el poeta Robert Frost, 
de Estados Unidos. 
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PIQUE A LUNARES INARRUGABLE, 
en variedad de colores. 
Ancho 0.95, el metro s1650 


SEDA ESTAMPADA de alta calidad, 
para vestidos de reunión. 

Ancho 0.95, el metro 2250 
ORGANZAS Y MUSELINAS AME- 


RICANAS lisos y estom- 
padas. Ancho 1.20, el mt. ,2850 


MUSELINA BROCHE AMERICANA, 


el suceso de la moda para la pre- 


sente estación. Ancho 1.20, 
el metro. $ 450 


POPELINA ESCOCESA, novedosa fan- 


tasía exclusiva. Ancho 0.90, 
el metro $ 3650 


HILO BORDADO IRLANDES, regio 


tejido para sport. Ancho 
1.00, el metro :3050 
> 


CASA MATRIZ 
Avda. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


avenidas 


SUC. GOES- Avda. Gral. 
Flores 2341 . 
24200-24300- 24400 


g 


mundo 


FALLA DE SEDA AMERICANA de 


gran vestir. Ancho 1.15, 
el metro ,3850 


SEDA NATURAL ESTAMPADA, una 
creación francesa exclusi- 

va. Ancho 0.90, el mero s ADOO 
VOILE DACRON, una novedad ame- 
ricana recién recibida. 

Ancho 1.15, el metro ¿4500 
BROCATO REVERSIBLE en delicados 
dibujos y colores. Áncho 

1.30, el metro ,9650 
ANTRACITA FRANCESA, la seda im- 


puesta por la alta costu- 
ra. Ancho 0.90, el mero 4900 
1 


CRYLOR, suntuosa fantosía en relieve 


con motivos plateados. 
Ancho 1.25, el metro $ 7500 


SUC. CORDON 
TELEF. Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 4111 


ave 


primicias que 
presenta la 
sección tejidos 
más completa 
del país. 


LAMES, BRODERIES, 
CLUNYS, GASAS, 
SEDAS NATURALES, 
SEDA PAPILLON, 
PIQUES, RADZIMIR, 
BROCATOS, 

SUIZOS, FRANCESES 
E ITALIANOS. 


VEA nuestras estelares 
presentaciones en T.V. los 
Lunes 21.00 hs. 

Miércoles 21.00 hs. 

POR SAETA CANAL 10 


Martes 21.30 hs. 
POR MONTECARLO 
CANAL 4 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros os a 
nuestra CASA MATRIZ, Av. 
Agraciada 2302 y M. Sosa. 


